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dudando aun de estar encargado de tan gloriosa 
empresa; no obstante, forzoso le, fué creerlo, por• 
que en el mismo dia Conrado le envió un saco lleno 
de oro para los primeros gastos. 

El arquitecto á quien se babia dirigido el digno 
prelado era modesto como un hombre de g,mio ; 
así, resolvió visitar las mas bonitas iglesias de Ale­
mania, Francia é Inglaterra antes de comenzar la 
suya. Fué, pues, á ver al arzobispo y Je pidió per• 
miso para hacer su viaje .. El arzobispo se lo con• 
cedió, á condicion de que en el término de un año 
estaría de vuelta. El artista solicitó, pero en vano, 
algunos meses mas; ese fué todo el plazo que pudo 
obtener, tan deseoso estaba el arzobispo de ver po• 
ner su proyecto en ejecucion. 

Pasado un año volvió el arquitecto, mas inde• 
ciso que nunca. Tenia ya fija su idea mística acer• 
ca de su obra, es decir, que quería que el mo• 
numento tuviese dos torres para recordar que el 
cristiano debe levantar sus dos brazos al cielo ; que 
contase· doce capillas en memoria de lo, doce após• 
toles; que fuese edificada en forma de cruz, á fin 
de que los fieles no olvidasen ni un momento el signo 
de su redencion ; que el coro estu'l'iese un poco mas 
inclinado á la derecha que á la izquierda, porque 
Jesucristo inclinó la cabeza al lado derecho al mo• 
rir; en fin, que el tabernáculo recibiese luz por 
tres ventanas, porque Dios es trino y toda luz viene 
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de Dios. Pero esto no era, s,e puede decir así, mas 
que el alma del monumento; quedaba aun su 
cuerpo, su forma, es decir, la traduccion visible 
de ese pensamiento religioso, tan poderoso en la 
edad media que hizo germinar cual la savia toda 

· una vegetacion de granito: esta forma era, pues, 
la que el arquitecto buscaba porla mañana, por la 
noche, á todas horas y por todas partes donde se 
encontraba. 

Ahora bien, una tarde que el arquitecto, soñan­
do siempre en su plan, babia pasado mas allá de 
las murallas sin notarlo. y llegado á un sitio del 
paseo llamado la Puerta de los Francos, se ~entó 

· en un banco, y con la punta de su baquetilla co­
menzó á trazar en la arena fachadas y perfiles de 
catedrales, borrándolas antes de concluirlas porque 
todas le parecian incompletas y mezquinas al lado del 
suntuoso monumento que los ángeles edificaban en 
su imagi nacion ; en fin, á fuprza de diferentes ten­
tativas, acababa de obtener un conjunto lleno de 

· grandeza y majestad, que miraba ya con cierta sa• 
tisfaccion, cuando oyó tras de sí una voz estridente 
que decia: 

- ¡Bravo! amigo, hé ahí exactamente la ca­
tedral de Strasburgo: 

El arquitecto se volvió y vió en pié detrás de él 
con la cabeza casi apoyada en su hombro, un an• 
ciano · de barba cortada en punta como la de un 
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judío, ojos hundidos y centellantes y sonrisa sar­
dónica, vestido con un traje negro de tal modo 
ceñido á sus miembros, que se hubiese podido 
tomar por la piel de un negro mas delgado que él, 
y con la que se hubiera hecho un vestido. Tal 
como se presentaba á nuestro arquitecto, el anchmo 
no tenia aspecto para inspirarle una viva simpatía: 
mas como su obserYacion era exacta, y como el 
artista acababa de reconocer que creyendo inven­
tar habia recordado, en vez de defender su obra, 
respondió suspirando: « Eso es verdad. » Lueg() 
borró su obra casi sin terminarse, y volvió á co­
menzar otra. Mas apenas la baquetilla babia gra­
bado sobre la movible lámina las primeras líneas 
de otro edificio, la misma voz áspera, acompañada 
de la misma sonri,a sardónica, exclamó : 

- Perfectamente, ahí teneis exactamente la ca­
tedral de lleims. 

- Sí, sí, murmuró el artista, mejor hubiera 
hecho en no salir de aquí ni ver nada, porque no 
hay nadie verdadero creador mas que Dios, 

- Y Satanás, murmuró el anciano con una voz 
que hizo estremecer al arquitecto. 

Mas como un solo y eterno pensamiento le ab­
sorbía, borró cte nuevo las desventuradas líneas, 
sin inquietarse por el timbre metálico de aquella 
voz, y continuó de nuevo su tarea. Hacia un cuarto 
de hora que se mecia dulcemente en la ilusion que 
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prorncaba al adYenedizo, quien 111urmuraba á su 
oido: Bien, muy bien, perfectamente, cuando el 
panegirista le hizo volver en sí de repente: 

- ¿ Habeis viajado mucho, á lo que parece? 
- ¿Porqué? 
- Porque despues de haber atravesado la Alsa-

cia y visitado la Francia, habeis vuelto por Ingla­
terra. 

-·¿Quién os lo ha dicho? 
- El diseño de esa iglesia, que es la de Can-

torbery. 
El artista exhaló un profundo.gemido. La críl~a 

del anciano era terrible, pero verdadera. Borró, 
· pues, el monumento con el pié, y cediendo á un 

movimiento de impaciencia, se volvió hácia el 
anciano, y presentándole su baquetilla : 

. - ¡Pardiez! mi maestro, le dijo, vos que sois tan 
buen crítico, ¿no podíais unir un poco el ejemplo 
al precepto, enseñó.ndome á vuestra vez lo que 
sabeis hacer? 

-' - Con mucho gusto, dijo el anciano, tomando 
la baquetilla, y siempre con su sonrisa. 

El arquitecto quiso cederle su puesto, pero él, 
· haciendo la señal con la cabeza de que no acepta­
ba, se apoyó con una niano en el hombro del artis­
ta, y con la otra comenzó á trazar sobre la arena 
nuevas líneas, á la vez tan atrevidas, tan elegan­
tes y tan correctas, que el artista exclamó al punto: 
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- ¡Ah! ya veo que somos hermanos. 
- Dí, respondió el anciano haciendo un gesto, 

que tú eres estudian le y yo maestro. 
- Estoy dispuesto á confesarlo, respondió el 

artista con la buena fe del genio; pero seria preciso 
que yo viese para eso alguna cosa mas que líneas 
aisladas. El detalle no es nada, el conjunto es el 
todo. 

- Eres bueno, y se puede hacer· de tí algl.ina 
cosa, dijo el anciano; pero no me agrada hacer mas. 

- ¿ Porqué? dijo el arquitecto. 
- Porque cogerlas mi plano. 
- ¿ Tambien teneis que edificar una catedral? 
- Espero hacer una. 
- ¿Cuál? 
- La de Colonia. 
- ¡Cómo! ¿lamia? 
-¿La tuya? 
- Sin duda, la mia. 
- Sí, si das un plano. 
-Daré uno. 
- Y yo tambien: monseñor Conrado elegirá 

entre los dos. 
El arquitecto palideció. 
- ¡ Ah! exclamó el desconocido gesticulando ; 

esto te alarma, colega: ¿ temes verte obligado á _ 
devolver el saco de oro que te ha enviado el arzo­
bispo, y que exceptuando cien escudos has gastado 
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en hacer inútilmente tu viafe por Francia é Ingla­
terra? 

· . El arquitecto miró á su rededor, vió que anocbe­
c1a y que estaba solo con el anciano. 

- Escucha, le dijo, no sé cómo has sabido que 
no me quedan mas que cien escudos del adelanto 
que me ha hecho monseñor Coorado ; pero acaba 
el dibujo que habias comenzado, y esos cien escu­
dos son para tí. 

El anciano prorumpió en una carcajada, y sacando 
de su vestido una bolsita de cuero, la abrió é hizo 
ver al artista que estaba llena de diamantes, de lof 
que el que menos valia mil escudos de oro. 

El arquitecto suspiró profundamente, porque vió 
qu.e no babia me~io de corromper á aquel hombre; 
as1 que permanemó inmóbil y consternado, porque 
á su pesar reconocia en el arquitecto extranjero una 
extraña é incontestable superioridad en su arle. En 
tanto, el anciano babia añadido negligentemente · 
al plano comenzado algunas líneas tan maravillo­
samente atrevidas, que el arquitecto se convenció 
de que estaba perdido si tenia que luchar con seme­
jante hombre. Entonces, delirante, fuera de sí, 
resolvió apoderarse por violencia de lo que no babia 
podido obtenér por la corrupcion, y cuando el otro 

· se detenía de nuevo y le miraba con su risa burlona 
le cogió por el brazo, y apoyándole su puñal en eÍ 
pecho: . ,. {6 
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Estaba en pié ante la muralla, y con una vara 
de acero, dibujaba en la pared. Cada uno de sus 
trazos era u"a linea de fuego, que desaparecía poco 
á poco,de modo que á medidaque el plano magní­
fico avanzaba, la parte hecha primero comenzaba 
por debilitarse y acababa por extinguirse. Tanto que 
era imposible á la vista seguir las nuevas línea~, 
y á la memoria recordar las antiguas; el. arqm­
tecto anhelante vió pasar así ante sus OJOS, en 
sus menores detalles, una catedral fosférica c¡ue al 
cabo de un instante se perdió enla oscuridad, pero 
cuyo conj1mto le hubiese sido imposible reproducir. 

Exhaló un profundo suspiro. 
- ¡ Ah ! ¡ah! eres tú, dijo Satanás vol viéndo­

se. Te esperaba. 
- Héroe aquí, respondió el arquitecto. 
- Sabia que no nos habíamos indispuesto. Mira, 

he corregido el plano. ¿Qué dices de este pórtico. 
Y pasando de nuevo s11 baquelilla por la pared, 

produjo en ella la triple puerta de una basílica de 
fuego. 

- ¡ Mag1iífico ! dijo el arquitecto no intentando 
siquiera disimular su entusiasmo. · 

- ¿ Y de esta torre? continuó Satanás repitien-
•:lo el mismo j 'lego. 

- ¡ Espléndida ! 
- ¿ Y esta nave? 
- ¡Maravillosa! 
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- ¡ Y bien! todo eso es tuyo, si quieres. 
- ¿ Y qué exiges en cambio? 
-Tu firma. 
- ¿ Y me darás tu plano? 
- En toda propiedad. 
- Haré todo lo que quieras. 
- ¿Mañana á media noche? 
- Mañana á media noche. 
Satanás desapareció sin que pudiese saberse de 

qué lado babia partido, y el arquitecto volvió á la 
ciudad. 

Su anciana madre le esperaba como el día antes; 
tampoco ella habia comido. El arquitecto se puso á 
la mesa, y desde luego esta dcmostracion tranqui­
lizó algun tanto á la pobre mujer; mas no tardó 
en comprender que su hijo ohedecia pura y senci­
llamente á una necesidad física, pero que su imagi­
nacion estaba tan lejos de su cuerpo, que aquel no 
tomaba parte alguna en lo que el otro hacia. 

Cada vez mas preocupado, el arquitecto se le­
vantó de la mesa y se retiró á su habitacion; su 
madre no se atrevió á seguirle allá, pero se sentó 
en el umbral, á fin de estar pronta si necesitaba 
alguna cosa. 

Por algu n tiempo le oyó suspirar y rezar; pero 
como hasta allí no babia nada de. alarmante, se 
guardó muy bien de entrar. Luego él se acostó. 
Por mucho tiempo aun, le oyó dar vueltas en su 
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- ¡Ay, ay! murmuró el arquitecto, no habrá 
.ni misa ni oraciones que puedan sacar mi alma del 
abismo en que estará. 

- ¡, No quieres venir conmigo ? preguntó la 
buena mujer. 

- No, madre mia; pero si veis al anciano pa­
dre Clemente, enviádmele; es un santo varon, y 
me satisfaría mucho consultarle un caso de con­
ciencia que me atormenta. 

-- Dios te conserve tan santas intenciones, hijo 
mio; porque, ó me engaño, ó el enemigo _de los 
hombres te cerca. 

- Id, madre mia, dijo el arquitecto. 
La buena mujer se alPjó, y el artista quedó pen­

sativo al balcon. A los pocos momentos vió al an­
ciano padre Clemente que volvía la esquina de la 
calle, y que se dlfigia hácia la casa. Cerró el bal­
con y le esperó. 

El anciano fraile entró : era como lo babia dicho 
el arqcitecto, no solo un santo varon, sino un hom­
bre instruido que babia arrancado de las garras de 
Satanás un número grande de almas próximas á 
perderse. Pero como vivía en un perpetuo estado 

· de inucencia y pureza, por mas deseo que tuviese 
el diablo de volverle el mal que le hacia, siempre 
le había sido imposible , y por violentas que hubie­
sen sido las diferentes luchas que habia tenido que 
sostener con él, siempre había salido vencedor; de 
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En seguida volviéndose al arquitecto : 
- . Tienes en mucho tu alma? le preguntü. 
El !rquitecto miró al fraile sin admiracion' por­

que comprendía, estando próxi~o á vender su eter­
nidad él mismo, cuán poco deb1a valer !ª eternidad 
de otro á los ojos de un hombre que veia' por pre­
cio de aquella eternidad, convertirse su ciudad en la 
mas bonita de la tierra. . 

_ Padre mio, le dijo, sin duda la considero 
corno un don que viene de Dios y que hubiera que­
rido devolver á Dios' mas sin embargo' estoy dis­
puesto á sacrificarla' si ese sacrificio puede hacer 
de mi el primer arquitecto del mundo. 

_ Mejor quisiera, dijo el fraile, verte hacer ese 
sacrificio á Dios que á tí mismo. Pero, sea cual­
quiera el rnoti\O que te ~~rastre, co_rno de ello de­
be sacar provecho la rehg1on' saldra á tu socorro. 
Sin embargo' guárdate del orgullo' porque el or-
gullo es lo que te perderá. . · 

- i Cómo! exclamó el arqmtecto, ¿podré tener 
el .plano sin condenarme? 

-Acarn. 
_ & y cómo es eso , padre mio? decidlo pron-

to. 
- Has en,ayado la corrupcion y la fuerza ; te 

falta la a, t ucia 
_ La astucia! padre mio. & Olvidais que la Es• 

critura llama á Satanás el Astuto? 
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- ¡ Oh ! por ladino que sea, no seria la primera 
vez que con el auxilio de Dios, un pobre fraile le 
habría vencido. San Antonio, que tuvo que habér­
selas con él toda su vida, tºº concluyó por t1iun­
far? iSan Bernabé no le cogió la nariz con unas te­
nazas candentes? En fin, los magistrados de Aix­
la-Chapelle, t no le dieron el espíritu de un lobo en 

· vez del alma de un hombre? 
- Verdad es, dijo el arquitecto. 
- ¡ Pues bien ! dijo el fraile, ven á confesarte y 

comulgar en la iglesia de San Jerónimo, y cuando 
estés en estado de gracia, te diré lo que tienes que 
hacer. 

El arquitecto siguió al padre Clemente, se con­
fesó y comulgó. Luego, despues que hubo recibido 
el cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo, le llevó el 
fraile á su celda y le entregó una reliquia cuya san­
tidad y poder le habían sido demostrados por mil 

. experiencias que babia hecho con ella. 
-Tomad, hijo mio, le dijo, tornad esta reliquia, 

y esta noche cuando Satanás os enseñ~ el diabó­
lico plano, cogedle con una mano como para exa­
minarle despacio, rnient,¡·as él lo tenga con la otr.a; 
tocadle entonces la mano con esta reliquia, y por 
mas deseo que tenga de retenerlo, os respondo de 
que lo soltará. En este <,aso, no os asuste nada : 
aullará, amenazará, dará vueltas en derredor vues­
tro, hacedle siempre frente con la reliquia, y nada 

l. 17 
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temais. Dios es mas foerte que Satanás, y Satanás 
se cansará el primero. 

- Pero, padre mio, dijo el arquitecto, ¿y cuan­
do ya no tenga yo la reliquia, no hay peligro de 
que Satanás vuelva y me retuerza el pescu~zo ~ 

- No, mientras esteis en estado de gracia; pero 
guardaos de estar en pecado mortal. 

- Entonces, exclamó el arquitecto, me he sal­
vado, padre mio, porque ni soy gloton, ni envidio­
so, ni avaro, ni perezoso, ni colérico, ni lujurioso. 

- Habeis olvidado el orgullo , hijo mio, libraos 
del orgullo; este es el que perdió al mas hermoso 
de los ángeles, y puede perderos á vuestra vez. 

- Vigilaré sobre mí, dijo el arquitecto; además, 
acudiré á vos, padre. 

- ¡ Que el Señor te guie, hijo mio! murmuró 
el anciano dándole su bendicion. 

- ¡ Amen/ dijo el arquitecto, y se retiró á su 
casa, donde pasó el resto del dia en oracioll. 

A la hora convenida fué al sitio indicado por el 
diablo ; mas el paseo estaba solitario; por ninguna 
parte se veia anciano , hombre, ni niño. Se paseó 
el artista un instante solo, temiendo que el diablo 
faltase á su palabra. Entretanto dieron las doce de 
la noche. A la última campanada del mazo: 

-Héroe aqui, dijo una voz llena y fuerte que 
hablaba detrás del arquitecto. 

Volvióse este estremeciéndose porque no conoció 
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en aquella voz la que le era familiar. En efecto, no 
solo Satanás babia cambiado de voz sino de forma. 
No era ya el anciano de ojos chispeantes, de barba 
puntiaguda y traje negro; era un bello jóven de 

. veinte á veinte y cinco años, de formas perfectas, 
rostro altivo, frente ancha y pálida , marcado aun 
con el rayo del cielo. Tenia en una mano el plano, 
y el artista retrocedió un paso, deslumbrado con 
aquella infernal belleza. 

- Esta vez te reconozco, le dijo, no tienes nece­
sidad de decir tu nombre : eres el demonio del or­

,, gullo. 
- ¡ Y bien ! le dijo Satanás, ya ves que no te 

he engañado, a estás pronto? 
- Sí , dijo el arquitecto; pero antes de firmar, 

enséñame el plano; te pago bastante caro para te­
ner derecho de saber lo que compro. 

- Es muy justo, dijo Satanás, mira. 
Y desarrollando el plano, se le presentó sin sol­

tarlo, 
El arquitecto hizo entonces lo que el fraile le ba­

bia dicho. Bajo el pretexto de verlo mas cerca, 
tomó el pergamino por la parte inferior mientras 
Satanás le tenia por arriba; y mientras que á la luz 
de la luna le devoraba con la vista, deslizó el otro 
brazo por debajo y tocó con la santa reliquia la 
mano con que el diablo tenia el plano. 

Este abrasado hasta el hueso, dió un salto hácia 
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atrás lanzando un terrible grito, y dejando el pre­
cioso papel en manos del arquitecto : 

- En el nombre del Padre, del Hijo y del Espí• 
rilu Santo, exclamó el artista haciendo la señal 
de la cruz con la reliquia, retírate, Satanás. 

Este lanzó un horroroso rugido. 
- Es un sacerdote quien te ha aconsejado, esa 

es una astucia de iglesia, es alguna nueva jugada 
de ese miserable fraile. 

- En el nombre del Padre, del Hijo y del Espl­
ritu Santo, continuó el arquitecto redoblando sus 
señales de cruz. 

- Espera, e,pera, no está todo concluido. 
En el mismo instante el arquitecto vió delante de 

si un enorme leon que se sacudia con la cola el 
cuarto trasero, y que se disponía á devorarle con la 
boca abierta descubriendo los dientes. 

Mas no se dejó intimidar ¡,or el leon; el furioso 
animal sacudió su melena, dió saltos y vueltas en 
derredor suyo; pero él le presentó sin cesar la santa 
reliquia, de modo, que rechazado constan'.emente, 
el leon concluyó por retroceder. El arqmtecto se 
aprovechó de este momento para hacer la señal de 
la cruz. El monstruo lanzó un rugido y desapare• 
ció. 

En aquel momento oyó el arquitecto un estrepi­
toso ruido de alas sobre su cabeza. Una águila de 
inmenso tamaño se cernia sobre él en el espacio, Y 
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nublaban la luna sus desmesuradas alas; pero se 
convenció de que era Satanás que iba á atacarle 
bajo una nueva forma, y oprimiendo siempre con 
una mano su plano en el pecho, con la otra le pre­
sentó á la reina del espacio la reliquia bendita. 

Sucedió al águila como allson. Despues de haber 
volado á su alrededor, de haber intentad_o aplas­
tarle á nletazos, deshacerle con sus garras y des­
garrarle con.su pico, comprendió Satanás que nada 
lograba ya Jiajoaquella nueva forma. La gigantesca 
ave lanzó un graznido y desapareció. 

Creía el arquitecto estar libre al fin de su ene­
migo, cuando vió una masa que se movía en la 
oscuridad; era una colosal serpiente que desarrolla­
ba sus mil anillos y se aproximaba silbando; tres 
veces se enroscó sobre sí misma al rededor del 
arquitecto, encerrándole en un triple círculo de 
escamas, mientras que enderezando su vacilante 
cabeza buscaba con sus ojos de fuego el sitio donde 
clavar la bifurcada llama que salia de su boca; 
pero sus anteriores combates habían ya familiari­
zado al artista con aquellas luchas fantásticas, y el 
sagrado talisman, despues de haberle librado del 
leon y del águila, le preserró de la serpiente, que 
exhaló un prolongado silbido y desapareció á su 
vez. 

Entonces Satanás se volvió á presentar al arqm­
tecto bajo su primera forma. 
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- Está bien, le dijo, soy vencido y tú triunfas, 
gracias á tu Dios, tus sacerdotes y tus religiosos. 
Pero esa iglesia que me has robado, no se terminará, 
y tu nombre, que quieres hacer inmortal , será 
olvidado y desconocido. Adios, guárdate de que te 
sorprenda en pecado mortal. 

Dichas estas palabras, Satanás dió un salto desde 
el sitio donde estaba hastaelRhin, donde se sumer­
gió y desapareció con un ruido semejante al que hu­
biese producido un hierro candente. 

El arquitecto sumamente gozoso, volvió á entrar 
en la ciudad y fué á su casa, donde encont[ó á su 
madre y al padre Clemente en oracion. L,, refirió 
todo lo que babia pasado. La pobre mujer lloraba 
y hacia la señal de la cruz ; el buen fraile se frotaba 
las manos y aplaudía su astl)cia. El artista dijo 
cuál babia sido la despedida de Satanás. 

- ¡ Y bien! dijo el fraile, el diablo es todavía 
mas leal que lo que yo creia, puesto que te ha pre­
venido; ahora á tí te toca guardarte, y apartarte 
de todo pecado mortal. Por última vez te digo, que 
te guardes del orgullo. 

El arquitecto prometió que estaría vigilante, J 
el fraile salió para volver á su convento, dejándole 
el hombre mas feliz de la tierra. La madre se retiró 
Lambien, no comprendiendo mas que á medias todo 
lo que babia pasado, pero feliz con ver á su hijo 
dichoso. 
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Habiendo quedado solo el artista, sin dejar el 
plano que babia faltado poco para que pagase con 
su alma, se arrodilló, é hizo oracion por largo rato 
para dar gracias á Dios por el auxillio que le babia 
prestado; en seguida se acostó despues de haber 
metido arrollado bajo la almohada su plano, se 
durmió, y vió en sueños su catedral, 


